
se acerca mas á la greda pura.
Si se quiere hacer la experiencia, no 

hay mas que tomar un terrón de unanier- 
ra labrada, y  compararlo con otro que 
se haya tomado de debaxo la cesped de 
una tierra de pasto , que sea también de 
greda amarilla, y  se hallará, que éste no 
tiene mas tierra vegetal ó adámica que el 
primero 5 al contrario sucede con el sue­
lo de greda roxa.

D e estas observaciones es preciso in­
ferir , que el suelo amarillo en general es 
mucho mas pobre que el roxo , lo que 
prueba que la marga es un excelente me­
joramiento para el suelo amarillo, porque 
tiene la propriedad de deshacerse fácil­
mente en una substancia tan fina , que se 
mezcla con la tierra greda , la penetra, 
divide y  abre, para que las aguas la ca­
len , y  por este medio hace veces de la 
tierra vegetal ó adámica que la naturale­
za le ha negado.

Si las gredas amarillas, quando es- 
tan en las tierras v ie ja s , no producen co-

p 2  * L E C C I O N E S


